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La Unión Europea recomienda el acceso a los proyectos en el seno de un consorcio
transnacional creado a la medida de cada iniciativa

España en los grandes
proyectos internacionales
de comunicación 



Introducción
Antes del lanzamiento de los dos satéli-
tes Hispasat, España participó con ver-
dadero entusiasmo en algunos proyectos
espaciales de las organizaciones interna-
cionales Intelsat, Inmarsat y Eutelsat.

Indudablemente los servicios y apli-
caciones de los satélites de comunicación
han subido notablemente su aceptación
en los últimos años entre los ciudadanos.
Una de las pruebas más evidentes que se
pueden constatar cotidianamente en la
primera mitad del decenio de los 90, es
el alto número de españoles que pueden
acceder al aprovechamiento de la tecno-
logía facilitada por los satélites de comu-
nicaciones.

La contribución de los adelantos téc-
nicos al bienestar de los ciudadanos ha
sido tan fulgurante que se ha convertido
en una puerta abierta a las crecientes
necesidades de comunicación artificiales
en algunas ocasiones, reales en otros
momentos, como lo demuestra la nume-
rosa oferta de canales de televisión que
se pueden captar con una antena parabó-
lica de tamaño medio-pequeño.

A un país como España, que en los
años 80 empezaba sus primeros pasos
para introducirse en el club de países con
satélites de comunicaciones, los costos
económicos y la enorme complejidad
tecnológica de la puesta en órbita de un
sistema de satélites propio le iba a supo-
ner mucho más tiempo y esfuerzo que a
otros países con experiencia en el espa-
cio como Estados Unidos, la antigua
Unión Soviética, Japón y Francia (de
Moragas Spa, 1995).

Todos los anteriores países y otros
pocos más tenían la posibilidad econó-
mica, organizativa y tecnológica para la
puesta en marcha de ambiciosos proyec-
tos con una gran inversión en recursos
humanos y materiales. La mayor parte
de esos programas era factible por las
dotaciones económicas en la investiga-
ción o inversión militar. Un ejemplo bien
evidente es el caso del proyecto “Dis-
covery” que puso en marcha Estados
Unidos.

El paso del tiempo ha permitido a
muchas naciones un importante avance
en el diseño y operatividad de uno de
los elementos clave en la tecnología sate-
lital: los sistemas de lanzamiento. La
inversión para la producción de lanza-
dores más potentes ha hecho que pro-
gresivamente se puedan lanzar al espa-
cio mayores masas (Barrasa y López,
1995).

España puso especial empeño en el
aprendizaje de las enseñanzas de muchas

empresas y países con tradición histórica
en los satélites de comunicaciones.

Uno de los campos donde siempre se
pensó que  Hispasat podía contribuir a
dar un buen servicio era en el de la dis-
tribución directa de señales de radio y
televisión –sobre todo la última–.

En el primer lustro de los años 90 se
vivió una época, primero en los Estados
Unidos, de dedicación masiva de los saté-
lites regionales o nacionales de comuni-
caciones a la distribución de televisión,
que no era en sus inicios el único servi-
cio que se preveía, aunque luego la rea-
lidad ha evidenciado que la televisión
es uno de los más esenciales filones de
los satélites de comunicación.

España en los consorcios 
internacionales
Como ya se dijo en líneas anteriores, el
Gobierno español dispuso la participa-
ción de nuestro país como miembro
activo en tres importantes organismos
satelitales en el ámbito internacional:
Intelsat, Inmarsat y Eutelsat.

Una de las actividades en las que
trabajaba España en el seno de las ante-
riores sociedades, era precisamente el
estudio y diseño de un sistema propio de
satélites de comunicaciones que pudiera
disponerse en un futuro próximo.

El resultado no fue otro que contar
con Hispasat, una tecnología que sitúa a
España en un grupo elitista de los países
avanzados en servicios de telecomunica-
ciones. La empresa encargada por el
gobierno socialista de aquella época para
participar en los tres organismos fue
Telefónica de España, que era la que tenía
capacidad organizativa, técnica y comer-
cial de explotación de estos servicios
especiales.

Los sistemas más interesantes que
afectaban a la radiodifusión española
eran el Intelsat y el satélite europeo de
comunicaciones ECS de la sociedad
Eutelsat, cuyos modelos de vuelo se lla-
man Eutelsat I (F-I, F-II, F-III, según
el momento del lanzamiento). De todas
formas, en la década de los 90, creció
con mucha fuerza la implantación de los
sistemas de fibra óptica en la transmi-
sión por cable. Como ejemplo de esto
último, se puede decir que una sola fibra
óptica es capaz de ofrecer un flujo cer-
cano a los 400.000.000 de bits por se-
gundo.

España, a mediados de los 80, también
participó en otros trabajos como el deno-
minado Prosat, que tenía una indiscuti-
ble preponderancia para los proyectos
futuros hispanos de puesta en órbita de

satélites propios de comunicaciones. En
aquellos tiempos no se preveía ni por
asomo la acogida tan buena que iban a
tener los servicios del proyecto  Hispa-
sat en el futuro más inmediato.

Telefónica de España en Intelsat
La compañía Telefónica de España posee
dos instalaciones en la Península Ibérica
para aprovechar los servicios proporcio-
nados por el sistema Intelsat. Son las esta-
ciones terrestres de Buitrago de Lozoya
en Madrid y la de Agüimes en la isla de
Gran Canaria. La sede madrileña fue
inaugurada en el año 1968 para dar ser-
vicios en la zona del océano Atlántico,
que luego fue expandida con una nueva
antena al océano Índico.

Buitrago, debido a las ampliaciones y
perfeccionamientos progresivos, sobre
todo por la celebración de eventos como
los Mundiales de Fútbol de 1982, los Jue-
gos Olímpicos y la Exposición Univer-
sal de 1992, se ha convertido en una
encrucijada importante en el tráfico de
señales provenientes de tres satélites del
Atlántico y uno del Índico.

La estación canaria de Agüimes fue
inaugurada, como tipo A, en 1971 para
sustituir a la de tipo C de Maspalomas,
que tenía dos antenas de 13 metros ins-
taladas en 1967 para servicios de la
NASA.

El sistema Intelsat fue decisivo para
la calidad en las transmisiones que hizo
España al mundo entero de sus eventos
internacionales más importantes que
tuvieron como escenario nuestro país.
Las emisiones en directo desde y hacia
América no hubieran sido posibles sin 
la operatividad de Intelsat. Posibilitó la
transmisión en vivo de la programación
de TVE a las islas Canarias, convirtién-
dose en punto de referencia casi exclu-
sivo en el tráfico de señales de televisión
que pasaban por la estación terrestre de
Agüimes.

La experiencia de Intelsat era vital
para un país como España con un retraso
tecnológico importante respecto al grupo
de países potentes en sistemas de comu-
nicaciones por satélite.

El proyecto Intelsat constituía para
España un avance indiscutible para su
incrustación en una auténtica red global
de comunicaciones, en el seno del servi-
cio fijo de telecomunicaciones, que estaba
destinado a ser un instrumento realmente
barato y eficaz para la transmisión de
señales de televisión y telefonía entre
poblaciones muy dispersas desde el punto
de vista geográfico y cultural (Barrasa y
López, 1995). 
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La penetración de Eutelsat
Nuevamente la compañía Telefónica era
la firmante de los acuerdos con la socie-
dad Eutelsat. Para el flujo de señales pro-
venientes de los transpondedores de
Eutelsat-I, Telefónica tiene una estación
terrestre en el núcleo rural de Armuña
de Tajuña (Guadalajara), cuya entrada 
en servicio se produjo en el año 1985 y
que cumple misiones de control, además
de la coordinación y organización del trá-
fico proveniente del Eutelsat-1 FII. Una
de sus experiencias más útiles ha sido la de 
servir de puente para las señales de tele-
visión que fluyen por la red de Eurovi-
sión a través de los dos transpondedores
arrendados por la UER (Unión Europea
de Radiodifusión).

Telefónica, temporalmente y con
motivo de eventos con gran proyección

social, da servicio a corporaciones de tele-
visión como a la autonómica catalana
TV3 mediante estaciones receptoras de
programas y noticieros desde Francia,
debido a la prohibición que tienen orga-
nismos públicos autonómicos de televi-
sión para usar las redes terrestres de la
UER y Retevisión, antigua red del ente
público RTVE.

En 1985 mientras la compañía Te -
lefónica española reservó a Eutelsat 
un transpondedor de su tercer satélite, un 
buen número de países europeos tenían
uno o más canales en los satélites de
forma ya operativa.

Era muy importante, para que España
no se viese abocada a un retraso conside-
rable en el sector de los satélites de comu-
nicaciones, integrarse en una sociedad
como Eutelsat que a mediados de los años

80 contaba con diez canales de distribu-
ción de señales de televisión, con cober-
tura nacional o internacional, que podían
ser captados en casi todo el continente
europeo próspero, la Europa Occidental,
con la ubicación de estaciones terrestres
dotadas de antenas parabólicas de unos
tres metros de diámetro y unos sencillos
equipos electrónicos que, al no tener
capacidad de emisión, son de fácil opera-
ción y con un coste alrededor de los dos
millones de pesetas. Estos canales tenían
como objetivo acrecentar la oferta de tele-
visión en Europa y ofrecer servicios a sec-
tores como los operadores de televisión
por cable, establecimientos hoteleros y
hosteleros, discotecas y particulares con
una programación muy variada.

Colaboración Inta-RTVE-Telefónica
El Instituto Nacional de Técnicas Aero-
náuticas (INTA) ha desempeñado una
tarea básica para conseguir que España
cuente en los años 90 con su primer
sistema de satélites de comunicaciones.
Los investigadores y expertos del INTA
vienen trabajando desde hace mucho
tiempo, junto con otras instituciones y
personas, para lograr que nuestro país 
se pudiese equiparar, tanto en recursos
humanos como técnicos, a aquellos
países con una tradición consolidada en
el ámbito de las nuevas tecnologías como
los satélites.

Dando un salto en el tiempo, consta-
tamos que uno de los puntos de inflexión
decisivos para el fomento del servicio de
radiodifusión directa por satélite se pro-
dujo con la creación de un equipo de tra-
bajo fundado por el INTA con la cola-
boración del ente público RTVE y la
compañía Telefónica.

En 1980 y 1981, el ente RTVE tuvo
importantes encuentros con todas las ins-
tituciones y organismos públicos y pri-
vados de Europa que desarrollan progra-
mas de radiodifusión vía satélite. Se llegó
a la homogeneización de un bloque mixto
de satélites españoles y franceses con
expertos del INTA y de RTVE, con el
objetivo de estudiar la posible aplicación
al futuro satélite español de las tecno-
logías desarrolladas por países como
Francia y Alemania.

Debido al espíritu del Informe Pre-
vio, se pudo firmar en diciembre de 1982
un convenio de colaboración entre el
INTA y RTVE para efectuar una memo-
ria sobre el sistema español de radiodi-
fusión directa por satélite para televisión,
o sea, un estudio previo para acotar el sis-
tema que había sido recomendado por
organismos internacionales.
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RESUMEN
En este trabajo se profundiza en el hecho de que los proyectos de comunicación
internacionales con participación española, ya sea financiera o logística, tienen com-
ponentes de distinta naturaleza que no necesariamente entran dentro de un espe-
cífico campo de especialización. La mejor manera de paliar estas deficiencias es
formar un consorcio a medida de las características del proyecto. La Unión Euro-
pea recomendó el acceso de las empresas medianas tecnológicas españolas a
estos proyectos internacionales con el objetivo de que los consorcios creados en
épocas muy recientes tengan un marcado componente transnacional.



En la primavera de 1983 el ente
RTVE convino con el INTA una serie
de requisitos de tipo técnico-operativo,
que se debían apoyar en tres puntos bási-
cos:

1. La disposición de dos canales para
la cobertura de España mediante dos
haces (para la Península Ibérica y las islas
Baleares y Canarias, respectivamente).

2. Creación de un canal adicional a los
anteriores para los posibles usos de otras
organizaciones de radiodifusión europea
(Irlanda o Portugal).

3. Suma de una carga de telecomu-
nicación para la prestación del llamado
“Servicio fijo”.

Todos estos esquemas se situaban bajo
el paraguas de las recomendaciones y
conclusiones de la Conferencia Mundial
de Ginebra de 1977, vital para conocer
muchas de las situaciones conflictivas que
se producen en el universo actual de las
telecomunicaciones.

Las sesiones entre las dos empresas
españolas, INTA y RTVE, dio lugar a la
consideración de guiarse por una opción
básica que era un sistema de dos canales,
que pasaba en aquellos momentos por
ser la más viable para el lanzamiento de
un nuevo servicio, para que los costes del
sistema, incluidos los de programas, no

fuesen muy onerosos en un servicio
con déficit esperado en las primeras eta-
pas. Se quiso que uno de los canales
tuviera acceso libre a todos los usuarios
que deseasen entrar en contacto con sus
servicios.

El estudio se orientó a dar un marco
de referencia sobre la explotación de
las cualidades propias del proyecto espa-
ñol, poniendo especial énfasis en la nece-
sidad de establecer la operatividad de dos
haces distintos (uno para el territorio
continental español junto a las islas Bale-
ares y un segundo exclusivo para las islas
Canarias).

El informe, que tenía como período
de trabajo un año, tuvo apoyos impor-
tantes en las colaboraciones prestadas
para cuestiones muy específicas por la
Escuela Superior de Ingenieros de Tele-
comunicación de la Universidad Politéc-
nica de Madrid y por la Agencia Espacial
Europea (ESA). Fue entregado por el
INTA a RTVE en el verano de 1984,
aunque sus conclusiones y deliberacio-
nes no llegaron a hacerse públicas.

Los expertos y responsables del INTA
formalizaron un dinámico flujo bidirec-
cional de información, comentarios y
perspectivas con la comisión creada al
efecto por RTVE.

Pero debe puntualizarse que desde los
albores del año 1984 comenzó a notarse
una determinada apatía por RTVE,
que llevó a que no se adoptase ninguna
decisión al respecto, hasta que se formó
por la Junta Nacional de Telecomunica-
ciones la Comisión Especial para las
Comunicaciones Espaciales (CECE) a
finales de septiembre de 1984.
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